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        JUAN LISCANO. LA CONTRADICCIÓN APASIONADA

Los inicios de este nuevo siglo no han sido generosos con Venezuela pues tenemos que registrar este año la pérdida de varios de sus más importantes escritores. Primero fue Arturo Uslar Pietri, de nuestros más lúcidos pensadores, emblema y signo de las mejores y más sentidas preocupaciones venezolanistas e iberoamericanas, ensayista  impar y maestro del cuento y de la novela histórica. Después le siguieron Caupolicán Ovalles, Premio Nacional de Literatura, poeta desenfadado y lúdico, promotor como pocos de la vida cultural; Antonia Palacios, poeta y narradora, pero principalmente animadora desde su célebre Taller Literario Calicanto de los que conforman la generación literaria de los 80, especialmente importantes por la renovación profunda que introdujeron en nuestra poesía; Salvador Garmendia, sin duda nuestro mejor narrador de los mundos de la pequeña burguesía urbana, cuentista de primer orden. 

Y en febrero murió Juan Liscano (1915), autor de una obra apasionada, extensa y pionera en muchos campos. Como poeta, su faceta más permanente y definitoria, su obra se fue haciendo mejor, más honda e intensa, más comprometida y humana con el paso del tiempo. La impar vastedad de la misma, en títulos y en temática, en formulaciones líricas y definición de sentidos resulta incomparable. 

Su senda la inició con una apuesta arriesgada, la de rescatar la validez de lo clásico y de la herencia lírica castellana frente al vanguardismo de estirpe francesa y el cosmopolitismo ( Del alba al alba, 1943; Humano destino, 1949). Luego intensificó una línea peculiarmente telúrica, americanista, comprometida socialmente, de verso combativo, solidario, denunciante (Tierra muerta de sed, 1954; Nuevo Mundo Orinoco, 1959). Más tarde se arremansaron esos ardores y su poesía fue más hacia su propio yo. Entonces retomó el poema erótico y sus implicaciones liberadoras, su capacidad primordial para romper con todas las ataduras circunstanciales y materiales, (Cármenes, 1966; Edad oscura,1969))  y lo elevó hacia una poética especialmente depurada que, al final, en la que acaso sea su mejor poesía, lo incorpora, desde un cierto escepticismo que no ignoraba la presencia de esencialidades y misterios, a la religiosidad (Fundaciones, 1981; Myesis, 1982; Vencimientos, 1986; El ángel caído, 1997). Poesía, pues, que estuvo marcada por los propios pasos del poeta sobre la tierra, por sus vueltas y revueltas, sus encuentros y rechazos, sus pasiones y combates.

Liscano, aparte de sus veinte títulos poéticos y otros tantos en el campo del ensayo, se distinguió como potente promotor cultural y literario, siempre dispuesto a tender la mano a cuantos comenzaban;  como investigador inicial y profundo de nuestro folklore del cual dejó estudios imprescindibles; como ensayista persistente en temas literarios, ecológicos  y de crítica cultural contra el sistema civilizador de la modernidad del capitalismo hedonista y tecnológico. Nunca esquivó el compromiso político y social en momentos especialmente difíciles y áridos para la democracia y el progreso venezolanos. Al final, escéptico y algo pesimista y desencantado, su voz alertó sobre realidades,  peligros y posibilidades con acento angustiado y muchas veces premonitorio.

Como afirma Rafael Arráiz Lucca, el saldo de la obra liscaniana “arroja una de las aventuras vitales más complejas y ricas de la intelectualidad venezolana de todos los tiempos....encarna el tipo de intelectual comprometido con los acontecimientos de su tiempo y, quizás, sea uno de los últimos que levante esa bandera.”
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